
 

 

San Josemaría en Madrid 

Los primeros pasos del Opus Dei 
 

 

 
Terminado el retiro en el que recibió las luces fundacionales sobre el Opus 
Dei, san Josemaría se reincorporó sus numerosas actividades; 
inmediatamente, también, se puso a buscar personas con las que iniciar la 
nueva labor que Dios le había encomendado, y que pasó a ser 
decisivamente prioritaria en su corazón, su cabeza y su actividad. Poco a 
poco fue ampliando el campo de su labor: hombres y mujeres, 
estudiantes, obreros, sacerdotes, enfermos... 
 
Calle García de 
Paredes, 21 a 
Asilo Porta Coeli: el 

primer círculo de 
formación cristiana del 
Opus Dei 

 
El Asilo de Porta Coeli, 
atendido por religiosas, 
se dedicaba a la 
educación y tutela de 
“golfillos”: muchachos 
abandonados, de seis a catorce años, que se dedicaban a las tareas más 
peregrinas para sobrevivir: unos recogían colillas del suelo y las vendían, 
otros transportaban maletas o trabajaban como limpiabotas. Josemaría 
Escrivá iba con frecuencia a confesar y explicar el catecismo a aquellos 
golfillos recogidos en el asilo. 
 
También en este lugar -en el que hoy se alza otro edificio- dio el Fundador 
el primer círculo de formación cristiana a tres jóvenes estudiantes: Juan 
Jiménez Vargas con dos amigos. Era el sábado 21 de enero de 1933. 
El sábado pasado, escribió San Josemaría, con tres muchachos y en 
Porta Caeli di comienzo, gracias a Dios, a la obra patrocinada por San 
Rafael y San Juan. 
 
A Juan le impresionaron la fe y devoción que trascendían de los gestos y 
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oraciones litúrgicas, «sobre todo, la manera de tener la custodia en sus 
manos y dar la Bendición». Años más tarde explicaría el sacerdote por 
dónde andaba su pensamiento al dar aquella bendición con el Santísimo: 
 
Al terminar la clase, fui a la capilla con aquellos muchachos, tomé al 
Señor sacramentado en la custodia, lo alcé, bendije a aquellos tres..., 
y yo veía trescientos, trescientos mil, treinta millones, tres mil 
millones..., blancos, negros, amarillos, de todos los colores, de todas 
las combinaciones que el amor humano puede hacer. Y me he 
quedado corto, porque es una realidad a la vuelta de casi medio 
siglo. Me he quedado corto, porque el Señor ha sido mucho más 

generoso. 
 
 
Calle de Martínez Campos, n. 4 
Que busques a Cristo. Que encuentres a Cristo, que ames a Cristo 
En el nº 4 principal de la calle de Martínez Campos residieron los Escrivá 
desde diciembre de 1932 hasta el verano de 1933. En el último año san 
Josemaría dio en aquella casa familiar numerosas clases de formación 
cristiana y círculos a gente joven. 

 
 
 
San Josemaría escribió esta dedicatoria 
en la primera página de un libro sobre la 
Pasión del Señor. Esa frase resume el 
mensaje que enseñaba a los jóvenes 

 
También en esta casa, conoció san Josemaría a varios estudiantes, como 
Ricardo Fernández Vallespín, al que le escribió una dedicatoria en la 
primera página de un libro sobre la Pasión del Señor: Que busques a 
Cristo. Que encuentres a Cristo, que ames a Cristo. Esa frase resume 
el mensaje que san Josemaría enseñaba a los jóvenes.  
 
Una coincidencia histórica: la casa de los Echevarría 
En 1940, en esta calle de Martínez Campos, hubo un centro del Opus Dei, 
en cuya preparación participó directamente el Fundador. Casualmente, en 
ese edificio estaba el domicilio familiar, durante aquellos años, de la 
familia Echevarría. Uno de sus hijos, Javier, es actualmente el segundo 

sucesor de Josemaría Escrivá al frente del Opus Dei. "Viví siendo 
pequeño -comentaba el Prelado del Opus Dei en una entrevista-, en el 
mismo inmueble donde había un centro del Opus Dei. En Martínez 
Campos, 15.  
 
”Recuerdo muy bien el día que se mudaron con los muebles a otro sitio. 
Sería en 1940 ó 1941. El portero, por toda explicación, nos había dicho: 
son unas oficinas, donde también viven unos señores. Sabría más el 
hombre, pero sólo dijo eso. Lo curioso es que yo lo registré mentalmente. 
”Pasado el tiempo, cuando supe que el fundador de la Obra había ido 
mucho a esa casa, y que solía subir y bajar por las escaleras, sin tomar el 
ascensor, pensé que quizá nos hubiésemos cruzado alguna vez. Y que 
me habría encomendado a mi Ángel Custodio, pidiendo mi vocación. 
Acostumbraba a hacerlo, cuando pasaba junto a alguien". 
 
 
Plaza de Chamberí 
Callar aunque me insulten, 
“apedrear” con avemarías 

 
Al igual que tantos sacerdotes de 
Madrid, san Josemaría padeció insultos 
y agresiones físicas por su condición 
sacerdotal durante los años previos a la 
guerra civil. 
Continúa la racha de insultos a los 
sacerdotes [...]. Hice propósito —lo renuevo— de callar, aunque me 

insulten, aunque me escupan. Una noche, en la plaza de Chamberí, 
cuando yo iba a casa de Mirasol, alguien me tiró a la cabeza un 
puñado de barro, que casi me tapó una oreja. No chisté. Más: el 
propósito, de que vengo hablando, es apedrear a esos pobres 
odiadores con avemarías. 
 
 
Calle de Luchana, n. 33. La Academia DYA 
Dios y audacia 
Desde la Plaza de Chamberí sale la calle de Luchana. En el 1º piso del nº 
33 de esta calle, que hace esquina con la calle Juan de Austria, estuvo la 



 

 

primera sede de la Academia DYA, impulsada por san Josemaría, desde 
diciembre de 1933 a junio de 1934, en el entresuelo.  

 
 
La primer labor corporativa fue 
la Academia que llamábamos 
DYA —Derecho y 
Arquitectura— porque se 
daban clases de esas dos 
materias; pero significaba Dios 
y Audacia, para nosotros. 
 
Don Josemaría hizo un dibujo de 
la placa de metal que colocarían 
en la puerta. Isidoro se encargó 
de mandarla fundir en un taller 
de Málaga. 
 
El piso contaba con muy pocas 
habitaciones. Así y todo, era un 
centro cultural donde los 
estudiantes asistían a clases o 
conferencias. De hecho, era 
algo más que un centro 
académico, era un lugar de 
formación cristiana de jóvenes 
universitarios, que podían 
también charlar y dirigirse con el sacerdote. Don Josemaría aspiraba a 
que aquello funcionase como un hogar; pensamiento que plasmó en estas 
palabras: Para los de S. Rafael, la academia no es la academia. Es su 
casa. 
 
También había escrito, anticipadamente: Haya en las academias, a base 
de la biblioteca, un buen salón de estudio, comodísimo, para los de 
San Rafael. El superlativo (“comodísimo”), aunque bien intencionado, 
poco o nada tenía que ver con el piso. Lo que llamaban “sala de estudio” 
era un cuarto bastante desangelado y reducido. El despacho donde 
recibía el sacerdote era aún más pequeño.  

 
A última hora de la tarde, cuando san Josemaría volvía de confesar o de 
visitar enfermos, o de dar clases, se encontraba el despacho y los demás 
cuartos ocupados por los estudiantes. A pesar de sentirse derrengado de 
cansancio, se sobreponía. Y, refugiándose en la cocina del piso, se 
preparaba para recibir a los jóvenes en confidencia y oír confesiones. 
Tantos eran los penitentes que desfilaban por allí que, bromeando, decía 
que aquella cocina era toda una catedral. 
 
 
Calle de Santa Engracia, n. 11. Patronato de Enfermos.  
Entre los pobres de Madrid 
 
Si el paseante sube calle 
arriba, por la acera de la 
izquierda, tras pasar la 
calle Longoria, se 
encontrará con la calle 
José Marañón. Aquí se 
encuentra el Patronato de 
Enfermos, fundado por 
doña Luz Rodríguez 
Casanova. Durante sus 
primeros años en Madrid 
don Josemaría 
desarrollaba una 
incansable actividad 
sacerdotal en su trabajo 

como capellán de esa 
institución.  
Durante ese periodo, don 
Josemaría instruyó a 

miles de niños para que pudieran recibir la Confesión y la Primera 
Comunión; y atendió a millares de enfermos y desvalidos en sus propias 
casas o en los hospitales. Recorría Madrid de un extremo a otro, día tras 
día, para administrar los últimos sacramentos a los moribundos y a los 
desahuciados de los barrios más pobres y miserables de la ciudad. 

En el 1º piso del nº 33 de la calle 

Luchana (al lado derecho del edificio de 

la foto) estuvo la primera sede de la 

Academia DYA 

Durante sus primeros años en Madrid don 

Josemaría desarrollaba una incansable 

actividad sacerdotal en su trabajo como 

capellán del Patronato de Enfermos 



 

 

Calle Nicasio Gallego, n. 24. La iglesia 
del Patronato. 
Oración “sin ganas”. Jesús, estoy aquí 

para darte gusto 
 
Si se camina por la calle Nicasio Gallego, 
por la acera contigua al Patronato, el 
paseante se encuentra con la antigua 
puerta de la iglesia del Patronato. Esta 
puerta, presidida por una imagen del 
Sagrado Corazón, está habitualmente 
cerrada.  
En esta iglesia el Fundador pasó muchos 
ratos de oración que se le quedaron 
íntimamente grabados en su alma. 
Contaba el 8 de septiembre de 1931:  
 
Ayer, por la tarde, a las tres, salí al presbiterio de la Iglesia del 
Patronato a hacer un poco de oración delante del Ssmo. Sacramento. 

No tenía gana. Pero, me estuve allí hecho un fantoche.  
 
A veces, volviendo en mí, pensaba: Tú ya ves, buen Jesús, que, si 
estoy aquí, es por Ti, por darte gusto. Nada. Mi imaginación andaba 
suelta, lejos del cuerpo y de la voluntad, lo mismo que el perro fiel, 
echado a los pies de su amo, dormita soñando con carreras y caza y 
amigotes (perros como él) y se agita y ladra bajito... pero sin 
apartarse de su dueño. 

 
Así yo, perro completamente estaba, cuando me di cuenta de que, sin 
querer, repetía unas palabras latinas, en las que nunca me fijé y que 
no tenía por qué guardar en la memoria: Aún ahora, para recordarlas, 
necesitaré leerlas en la cuartilla, que siempre llevo en mi bolsillo para 
apuntar lo que Dios (...): dicen así las palabras de la Escritura, que 
encontré en mis labios: “et fui tecum in omnibus ubicumque 
ambulasti, firmans regnum tuum in aeternum” (“he estado y estaré 

contigo dondequiera que vayas”): apliqué mi inteligencia al sentido 
de la frase, repitiéndola despacio.  
 

Y después, ayer tarde, hoy mismo, cuando he vuelto a leer estas 
palabras (pues, -repito- como si Dios tuviera empeño en ratificarme 
que fueron suyas, no las recuerdo de una vez a otra) he comprendido 

bien que Cristo-Jesús me dio a entender, para consuelo nuestro, que 
la Obra de Dios estará con El en todas las partes, afirmando el 
reinado de Jesucristo para siempre. 
 
 
Calle Alcalá Galiano, n. 1.  
Las mujeres del Opus Dei 
 
En el nº 1 de la calle Alcalá Galiano, 
se encontraba el domicilio de 
Leónides García San Miguel, madre 
de Luz Casanova. Allí, el 14 de 
febrero de 1930, mientras celebraba 
la Eucaristía, comprendió que debía 
comenzar la labor con mujeres del 
Opus Dei: 
celebraba yo la misa en la capillita 
de la vieja marquesa de Onteiro 
(...). Dentro de la Misa, 
inmediatamente después de la 
Comunión, ¡toda la Obra 
femenina!  
Aparece ese día algo nuevo, un 
ensanchamiento de lo que había 
comenzado el 2 de octubre de 1928. 
Aquel 14 de febrero de 1930 , el 
Señor hizo que sintiera lo que 
experimenta un padre que no 
espera ya otro hijo, cuando Dios 
se lo manda. Y, desde entonces, 
me parece que estoy obligado a 
teneros mas afecto —decía—: os 

veo como una madre ve al hijo 
pequeño. 

En el nº 1 de la calle Alcalá Galiano, mientras 

celebraba la Misa, san Josemaría 

comprendió que debía comenzar la labor con 

mujeres del Opus Dei 


